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¿Existe un vínculo entre la mayor presencia
de intelectuales con sede en Latinoamérica
y el debate sobre la politización de LASA?
Llegué a esta pregunta gracias a la
invitación a participar en las discusiones
sobre el significado y el posible abordaje de
la latino americanización de LASA, pues
veo una estrecha relación entre una y otra
cosa.  Considero que la cultura
organizacional de LASA, como lo expresa
Charles Hale (véase Hale, 2007), ha sido
interpelada por los cambios en la
composición de sus afiliados y que la dicha
politización de alguna manera refleja las
novedades que enfrenta la organización.
También me parece que la respuesta por la
que se opte, determinará el rumbo de la
Asociación. 

El que el 30 por ciento de los miembros de
LASA resida fuera de los Estados Unidos y
crezca la participación de académicos desde
Latinoamérica, implica pensar en los efectos
múltiples de este hecho.  Van desde la
afirmación de perspectivas plurales de
investigación, hasta el replanteamiento de
las habituales formas de diálogo,
participación y organización.  Cabe
entonces preguntarse si el lugar de
proveniencia de una porción en crecimiento
de los afiliados no hace necesario replantear
acuerdos establecidos, tales como el sitio
seleccionado para los congresos y si no
subyace en la discusión un sentido político. 

A primera vista esta formulación parecería
optar por el compromiso político de la
Asociación y su llamado “partidismo”
creciente, tal como lo señalan con
preocupación algunos comentaristas en
LASA Forum (véase Madrid, Armony,
Stokes, 2007).  Pero más bien argumento 
en otra dirección, me gustaría poner de
presente que el lugar desde el cual se
investiga o el lugar de encuentro son mucho
más que accidentes geográficos que se
desvanecen en la interconexión global, y

que el lugar adquiere un significado
particular en este caso. 

Escobar (2003) ha señalado que la
perspectiva de lugar es importante para
comprender a los participantes en
movimientos sociales con reivindicaciones
territoriales y ecológicas, tales como los de
la costa pacífica colombiana.  Esto es así,
puesto que éstos tienen una conciencia
social basada en el lugar, dada la relación
entre lugar, cultura y naturaleza.  La
perspectiva de lugar, por supuesto, no agota
su relevancia en estas investigaciones.
Parece interesante explorar la idea de
Escobar en el sentido de la conciencia de
lugar como fuente de hechos políticos.  En
el caso de LASA la conciencia de lugar
apunta a la relación compleja entre entorno
social, creación científica, jerarquía
sociopolítica y jerarquía en el conocimiento.
Tomo la expresión hechos políticos, no en
el sentido partidista ni en el de activismo
militante, sino política en el sentido de
quien interviene o desea participar “en las
cosas de gobierno”, en este caso el gobierno
y la orientación de LASA.  Así, la
perspectiva de lugar le da un sentido
preciso al término des-centralizar, tal como
lo pide Stokes (2007). 

Descentralizar adquiere el sentido de
considerar puntos de vista, investigaciones y
elaboraciones realizadas desde la
perspectiva de los distintos lugares sociales
de los investigadores, algunos distantes de
Norteamérica.  ¿Hace esto perder el
carácter universal que reclama el
conocimiento a favor de un relativismo de
“lugar” un tanto dudoso?  No lo creo; más
bien me inclino a pensar que permite tomar
en cuenta los matices, las modalidades de
interpretación, las formas variadas de
relación con los sujetos de estudio, las
condiciones diferenciales de trabajo y
consolidación institucional, y las relaciones
diversas que los académicos sostienen con
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el medio circundante.  Es decir, permite
tomar en cuenta las condiciones
particulares del entorno académico y cómo
éstas se proyectan sobre la participación de
los académicos en LASA. 

No pretendo resolver este tema complejo ni
caer en el simplismo de los
condicionamientos sociales locales.  Pero
me interesa resaltar que este tema adquiere
formas concretas, con peso muy tangible en
las personas, y no son meras
interpretaciones abstractas.  Me explico:
tome en cuenta cualquiera de ustedes la
simple pero significativa diferencia para los
afiliados entre los sitios de realización del
Congreso de LASA.  En el momento en que
escribo este texto, a muy pocos días del
Congreso de Montréal, muchos de los
afiliados aún aguardan—aguardamos sería
la expresión correcta—por una visa que
debe solicitarse previo el pago (cerca de 100
US), mediante una cita previa concertada al
menos veinte días antes de tener la
respuesta; cada quien debe reunir
comprobantes de trabajo, salario, cuenta
corriente, inversiones, reserva de tiquete
aéreo, fotografía en determinado formato,
etc, etc.  Es decir, para los residentes fuera
de Norteamérica existen restricciones serias
para la movilidad, y el sobrepasarlas
implica un monto nada despreciable de
dinero, gestiones y tiempo.  Ni hablar de lo
humillante que resulta el tener que
demostrar que no se es un indeseable ni un
delincuente.  No tendré, creo, que abundar
en el tema de costos, que para un
académico del sur son a menudo imposibles
de cubrir, dadas las flacas fuentes de apoyo
financiero con que cuenta. 

Si los congresos rotan por las Américas del
Norte y del Sur la des-centralización
permitirá una mayor participación en LASA
no sólo de los académicos locales, sino de
los estudiantes a quienes se les abrirá la
oportunidad de escuchar y compartir con

colegas y profesores de otros países, cosa
prácticamente imposible de obtener de
primera mano.  Por último, no es
despreciable el que los congresos llevan
recursos a los diferentes sitios en donde se
realizan y descentralizar capitales y
economías es también un ejercicio político.
Es por esto que el dónde se realice el
congreso es, en efecto, un tema político, el
de la política del lugar que tiene
consecuencias sobre quién participa y en
qué condiciones.

En la medida en que la comunidad
académica latinoamericana se encuentra en
pleno proceso de expansión y también de
cualificación en su formación, se hace cada
vez más dinámica y más deseosa de
intercambiar y de enriquecerse en el
contacto con otros investigadores del
mundo.  Como hecho político, de seguro
buscará hacerlo en condiciones de igualdad
y dentro de relaciones más horizontales.
Por esto la búsqueda de equidad en la
relación pasa por la discusión sobre la
conveniencia de la rotación de la sede del
congreso, pues el aquí o el allá hace
diferencias.  La igualdad es más que una
retórica conveniente, es el asegurar
condiciones que permitan mayor inclusión.
No es pues irrelevante desde dónde y en
dónde se habla, y tomarlo en cuenta
propiciaría una creciente sensibilidad sobre
la diversidad de condiciones en la creación
académica. 
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